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58.-Nota sobre aperos de labranza en el siglo XVI. 

Sabido es la importancia que en el estudio de la vida rural de 
los pueblos tienen sus instrumentos agrícolas: estructura, nombre 
y épocas en que fueron utilizados, así como su área de difusión. La 
historia puede y debe ser, en este y otros aspectos de la etnología 
una ciencia auxiliar. 

Al efecto, y como minúscula aportación, queremos hoy dar a co- 
nocer el inventario hecho en el caserío Albisua de Vergara (Gui- 
púzcoa) el 13 de mayo de 1566, donde aparecen los nombres de al- 
gunos aperos utilizados a la sazón. Al mismo tiempo transcribire- 
mos el resto del inventario que ofrece detalles utilizables por los et- 
nólogos. 

“Primeramente inventaron por bienes del dicho Joan de Albi- 
sua defunto, la casa de Albisua con todo su pertenecido, y con tres 
cubas (serían de sidra seguramente) y con todo lo que está sembra- 
do en las dichas heredades. 

Y dos ropas. 

Ytem dos vacas. 

E once cabras. 

E siete puercos. 

E dos pares de calzas buenas. 

Ytem un sayo negro. 

Ytem una jaqueta verde. 

Ytem dos espadas. 

Ytem un capote pardo. 

Ytem una gorra nueva. 

Ytem un jubón de telilla. 

Ytem un arcabuz con su cureña quebrada e sus frascos e fras- 
quillos. 

Ytem un cuero viejo de cordobán. 

Y tem unos çarabueles azules. 

Ytem un chapeo de tafetán con unas plumas. 

Herramientas para labrar las heredades de casa inventaron lo 
siguiente: 

Primeramente unas layas de hierro. 

Ytem un par de açadones. 

Ytem un instrumento que se dice area. 
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Ytem otro instrumento que se dice burdinarea. 
Ytem otro instrumento que se dice ytaçurra. 

Ytem otro instrumento que se dice goldea.” 

(Archivo de Protocolos de Vergara, Leg. 11, fols. 228 V. y ss.) 

Ignacio ZUMALDE 

59-El cuervo común. 

Esta ave llamada también “Gran Cuervo” tiene el cuerpo pro- 
longado, las alas largas y puntiagudas, la cola de un largo regu- 
lar y las plumas compactas y brillantes. 

Su color es completamente negro, siendo su tamaño de 0,66 
de largo por 1,40 de anchura de punta a punta de las alas; ple- 
gadas éstas miden cada una 0,47 y la cola 0,27. 

El “Cuervo Común” es de la más extensa dispersión en la fa- 
milia, habitando en toda Europa y en una gran parte de Asia. 

En el País Vasco, crían contadas parejas, pero en otoño e in- 
vierno se les ve en grandes bandos en nuestras vegas y valles, don- 
de encuentran abundante alimento de maíz, caracoles, etc., cau- 
sando grandes perjuicios a nuestros aldeanos y siendo muy per- 
seguidos. 

Su nombre en euzkera es el de “Belia” y “Erroia”, siendo muy 
desconfiado con el hombre, a quien evita todo lo posible, no 
habitando mas que lugares poco poblados, como son las monta- 
ñas, los grandes bosques y las costas. 

Entre los aficionados a la caza en este país, se dice con la ma- 
yor firmeza, que esta ave conoce y distingue a gran distancia al 
cazador que va provisto de escopeta y al campesino que con toda 
tranquilidad se dirige a su campo para comenzar su faena. 

Además de que posee este don de distinción, el bando de cuer- 
vos que está buscando su alimento, tiene siempre un guardián que 
está apostado en lo más elevado del lugar donde se halla, y da la 
voz de alerta en el momento en que alguien se acerca con intención 
de cogerlos desprevenidos. 

En los campos donde se alimenta camina con movimientos muy 
raros y ridículos, viéndosele cómo levanta el cuerpo hacia ade- 
lante bajando la cabeza; cuando se posa, mantiene el cuerpo fir- 
me algunas veces y sus plumas están casi plegadas a la piel. 




